
dad de sus libros. A rehacer e l 
admirativo itinerario de un a más 
vastnlectura. Ln de un poe ta colom­
biano de valor indudable y decisiva 
importancia. 

J UAN GUSTAVO 
COBO B ORDA 

~ 
Deseos insatisfechos 

Un ~jgl() de erotismo en el cllcnlo 
colombillno -Antología----
Ósear CaSlro Garda (compilador) 
EdilOrial Universidad de Anlioquia, 
Mcdcllín, 20(14, 490 págs. 

Cuando en una antología el compi­
lador tiene la amabilidad de incluir­
se a sí mismo, cabe abordar éSla con 
cierta prevención, dudando del acier-
10 de la selección hecha y sospechan­
do de los molivos que intervinieron 
al hacerla: éste es el caso con VII si­
glo de erotismo en el Cl/elllO colo/ll­
bitmo. volumen compilado y prolo­
gado por Óscnr Castro Ga rcín y 
editado por la Editorial Universidad 
de Antioquia en el año 2004. 

El título, prometedor. e mcluso 
provocíldor. logra atrapar al lector 
}' desperta r su deseo de lectura. 
pero cuando. luego de los escarceo!. 
previos, éste abre el libro y lee la 
dedicatoria: "A la Universidad de 
Antioquia , reconocimiento y gnlli­
tud por el año sabático que me COJl­

cedió t!n el 2000 para llevar 11 cnbo 
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esta antologín" , empieza a sospechar 
qué clase de producto es: y si. a pe­
sar de su recelo, continúa internán­
dose en el volumen, lo que encuen­
tra es una reunión desigunl de textos 
que, aunque todos encajan dent ro de 
una definición genérica implícita, no 
queda claro med iante cuál criterio 
lo hacen. ya que. según dice Castro. 
"no se trata de cuentos eróticos sino 
de la manifestación del erOl ismo en 
los cuelllos" (pág. 13). 

En el prólogo agrega CasI ro: " La 
presen te antologra ex plora estas 
manifcstaciones del erotismo duran­
te cien años. desde el primer cuen­
to, publicado en [90 1, hasta el últi­
mo libro de cuen tos. publicado en el 
2000 [ ... 1 por tan to. el presente volu­
men entrega los cuentos según su 
orden cronológico de aparición, y no 
establece clasificaciones, estereoti­
pos o categorías específicas sobre el 
e rotismo que e ltos revelan" (pág. 
16). Entonces, se pregunta el lector. 
¿cuá l ha sido la In bar del antólogo? 
La pregunta queda si n respuesta, ya 
que. evasiva ment e, el responsable 
declara que "queda a los lectores 
discernir el criterio de esta antolo­
gra' (pág. 35). 

De los veintisie te cuentos inclui­
dos, dieciséis son de la década de 
los noventa , y de los restantes sólo 
uno es anterior a 1950, y no mucho, 
por cierto. pues fue publicado ori­
gi nalment e en [936, y só lo están 
presentes dos escritoras, de mane­
ra que el cuerpo supuesto de la an­
tología está lejos de estar bien re­
presentado: al lector. seducido y 
abandonado. no le queda más que 
entrega rse al place r solitario de la 
lectura, y. a su antojo, enfren ta rse 
directamente a tos cuen lOS. 

El primer cuent o incluido es El 
primer viernes (1939) de José Res­
trepo Jaramilto, en el cual. duran­
te el últ imo viernes de una cuares­
ma cualq uie ra, las fuerzas de la 
natura leza. mate rializadas en la for­
ma de una tormen ta en medio de 
la co rdi ll era , se confabulan para 
provocar el encuentro (e l pri mero 
de muchos, como sugiere elt [t ulo) 
entre un colegial y una mujer re­
corrida. en e l cual 10 e rótico es una 
conti nuación de lo tch.irico. y en el 

que la atracción entre esos dos 
cuerpos es una manifestación en 
pequeña esca la del orden cósmico: 
es interesante acá el hábil cambio 
entre los puntos de vista de cada 
cual bajo el nlbergue de una narra­
ción sesgadamente omnisciente. 

El segundo de los cuentos. Geno· 
veva me eS/Jera siempre ( 1950) de 
Hernando Téllez. narra el deseo de 
un muchacho pobre por una prosti­
luta, deseo que lo lleva a perpet rar 
un robo que se convierte en asesi­
nato, un cri men que, como ironía fi ­
nal. se revela innecesario: el tono, 
entre patético y ligero, logra plasmar 
de una manera muy orgánica la re­
lación entre sexo y muerte. 

Olro cuento, casi al final del li­
bro, trata también e l tema de la ini­
ciación sex ual : es Bendira sea 11/ 

pureza (1999) de Fernando Soto 
Aparicio: en éste. cuyo título es la 
primera línea de un conocida ple­
ga ria (y que. como los dos anterio­
res, muestra a una mujer notable­
mente más experimentada que el 
personaje mascu lino). una profeso­
ra de pueblo o torga sus favores a 
uno de sus alumnos (el narrador), 
como gesto de despedida antes de 
aba ndonarlo por seguir a su aman­
te, un comandan te guerrillero; más 
una viñeta que un relato. por lo ele­
mental de la anécdota, en estecuen­
to (q ue el narrador admite como 
dificil de creer), la relación entre 
erotismo y violencia (política, en 
este caso) está e la borada de una 
manera artilleial }' casi decorativa . 

ESfI otra ml/erte (1972) de Umber­
to Vatverde presenta un triángulo 
homosexual. tDC.1do tangencialmen-
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te por relaciones heterosexuales que 
pennanecen secundarias respecto a 
éste: la ambigüedad de los persona­
jes. su doble vida, entre noviecitas de 
barrio y escabrosas relaciones secre­
tas. se ve renejada por la tensión que 
perme¡1 los diálogos. las descripcio­
nes y las acciones; más allá de loscuer­
pos. el dinero es el objeto de deseo y 
el combustibl e fundame ntal que 
mueve a los personajes. empuján­
dolos a una muerte violenta. 

~. - -_ . .",. 

Con el alma en la boc{l ( 1990) de 
José Chalarca es una pieza relativa­
mente convencional de sicariesca 
paisa. en la que la relación entre vio­
lencia y erotismo, y la significación 
fálica de las armas de fuego. y la ex­
plicación psicosocial del pistoloco, 
elementos éstos que forman parte 
constitutiva de este subgénero (si se 
puede llamar así). están elaboradas 
de una manera demasiado obvia y 
explícita; incluso la hembra como 
trofeo. y la camaradería homosexual 
entre hermanos de plomo. así como 
el triángulo resultan te, están plan­
teados de ulla mane ra tan esquemá­
tica y expl ícita qu e resultan casi 
carica turescos: el tratamiento tex ­
tual , prese nta, sin embargo. una ca­
racterística relevante. manejada de 
manera más sutil : la me nción re­
currente a marcas y productos co­
merciales da un mapa claro del uni­
verso si mbó lico de l malevo . un 
territorio donde se r es poseer y el 
éxito se mide por la capacidad que 
tenga cada cual. no de lograrlo, sino 
de ostentarlo: esa ansia de posesión 
se extende rá de los objetos a las per­
sonas, y al fina l. es de preve r. la 
muerte vendrá como un orgasmo. 

El ellCllemro (1983) de Óscar 
Castro García. a pesar de ser la cuo­
ta personal del ant610go. no está de 
más, y de hecho es uno de los tra­
bajos más interesantes incluidos t!n 
el libro: en este. cuya estructura casi 
se podrfa llamar cubista, la narra­
ció n aborda, en vari as ve rsiones. 
que se suceden progresivamente, y 
desde varias perspectivas y momen­
tos. una relación casual y fugaz: el 
carácter homosex ual de dicho en­
cue ntro se va revelando poco a 
poco. media nte pequeños detalles 
del tex to. que, además, van ilumi­
nando ret rospectivamente la na rra­
ción: el uso. bastante libre. de la 
puntuación y la sintaxis re fue rza 
expresivamente (de hecho, cxpre­
sionísticamente) la confusión de 
senti mientos del protagonista . 

Lubricó" ( 1998) de Robe rto 
Burgos Cantor intercala dos narra­
doras. madre e ··hija". que relatan 
alternativamente, desde sus respec­
tivos puntos de vista, momentos dis­
tintos de una misma historia de ven­
ga nzas, en la que los sufrimie ntos 
doméstlcosscentrelazan con los dis­
tintos y sucesivos modos domina n­
tes de la violencia en Colombia. la 
doble sexualidad del hijo-hija. pro­
ducida por los miedos de la madre. 
se vuelve a la vez su debilidad y su 
forta leza y también el arma con el 
cual cobra revancha por la muerte 
de su padre; el relato, que empieza 
con la anticipación ominosa de un 
nacimiento y termina con la prome­
sa gloriosa de un asesinato, muest ra 
de man era compleja la pulsión de 
muerte y la pulsión de vida como 
anverso y reverso de una misma 
moneda. 

Besacalles (1969) de Andrés Cai­
cedo. con una temática similar a la 
del cuent o antcrior. es uno de los 
cuentos menos logrados de este so­
brevalorado autor de culto; a pesar 
de que consigue mezclar de manera 
bastante orgánica cuatro tiempos di­
ferentes que discurren nuidamente a 
lo largo del relato, la estructura de la 
narración descansa en la revelación 
tlnal--el travestismodel personaje­
que cuando llega ya no es tal. quizá 
porque el travestismo literario que 
opera el escritor. al impostar una voz 
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supuestamen te femenina. resu lt a 
truculento y poco convincente desde 
el principio. 

Violeta (1991) de Mario Escobar 
Velásquez trata también el tema de 
la homosexualidad . pero acá este no 
es el centro temático sino la condi­
ción que provoca el ansia de cariño 
del personaje. la ausencia de éste y 
las diversas soledades que conocerá 
y sufrirá a lo largo de su vida. una 
vida que. sin arrepentimientos ni 
remordimientos. y conservando has­
ta el último momento la dignidad. 
termi na en aislamiento, ruina y de­
gradación , siendo su única. íntima y 
última compañía Ull perro; el esti lo. 
afectado pero con moderación. lo­
gra acercar al lector a la sensibilidad 
de Violeta. de manera que la lásti­
ma o el desprecio no sean posibles. 

En /IOlla (lOOO) de Ri cardo 
Abdah llah. sexo. crimen y locura se 
combinan en una histo ria de necro­
fi li a: e l tono oral y la segunda per­
sona crean una situación narrativa 
en la que el lector se vuelve un per­
sonaje-testigo implícito en una con­
fesión qu e só lo progresivamente 
muestra su verdadera gravedad: di­
chos recu rsos. sum ados al uso de la 
jerga juvenil y la referencia a luga­
res y costumbres de barrio, hacen 
evidente una innuencia caicediana . 

El piano blanco (1954) de Álvaro 
Cepeda Samudio es un caso de fet i­
chismo: el protagonista. un intérpre­
te de piano. tiene una fijación erótica 
con sus instrumentos. a los cuales no 
sólo toca (m usicalmente) si no que 
también acaricia. consiente y contem­
pla: esto se interpone entre él y su 
pareja con efectos cómicos y trágicos. 

Soliciwción en col/fesión (19')6) de 
Philip Potdevin relata con humor su­
til. y mediante el recurso epistolar. los 
ardores de una supuesta beata. que 
pone en aprietos mediante sus sub­
terfugios a los representantes de Dios 
en la tierra: la ambigüedad. que se 
manifiesta tanto en la narración como 
en e l uso del le nguaje. es el eje 
estilístico y conceptual del cuento, 
que termina en un final coherente­
mente abierto: la elegancia y la eco­
nomía de la construcción textual ha­
cen de éste uno de los cuentos más 
disfrutables de la antología . 
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En Notici,,:) de 111/ c01lvemo [reme 
all/lor (19']6) de Gennán Espinosa. 
cuento que le da IHulo <1 su libro ho­
mónimo. la narradora recuerda su 
aventura convcnlUal siendo. en el 
momento de la enunciación. la regen­
ta de un burdel: con una aparente 
pulcritud que resulta en realidad re· 
cargada. se describcn los ponllenores 
de un amor lésbico no correspondi­
do. que escílOdaliza a las más devo· 
taso y el consiguiente despecho. cuyas 
mani festaciones públicas perturban la 
tranquilidad y la rutina de la comuni­
dad. El acartonamiento estilístico pa­
rece el resultado de la inseguridad del 
escritor al intentar asumi r una voz y 
un pu nto de vista femeninos. 

Un I'iejosáhadodeoctllbrecon I/lm­
bre de gllat.tdmt (1975) de Jaime 
Espinel rememora un antiguo crimen 
ocurrido en la Medellín de la Colonia, 
época evocada mediante el uso de un 
castellano arc.'lico: la lujuria y la codi­
cia del presbítero Juan Sánchez de 
Vargas son los pecados capitales que 
Uevan a eslC doclorde la Iglesia n con­
vertirse en asesino en el año del señor 
de 1702: el erotismo se manifiesta en 
este cuento no sólo en lo especí­
ficmnente sexual (su atracción por una 
mulata). sino en la totalidad de la vida 
interior del protagonista. siendo la 
fueria fundamental que determina sus 
acciones; una sorpresa fmal. que sugie­
re la extensión de la culpa más all¡í de 
lo evidente. se revela cuando su úll'i­
ma víctinm suplicn al asesino que ano 
tes de morir la oiga en confesión. 

En Los pulpos de /tI noche ([ 978) 
de Pedro GÓmel. Valderrama, es otra 
mulata quien actúa como agente pro-
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vocador. esta vez de los arrebatos 
carnales a los cuales se abandona un 
grupo de blancos de la ciudad en su 
estadía en "tierra caliente": como en 
el cuento anterior. además. la religión 
como fondo contra el cua l defin ir la 
noción de pecado y el significado del 
mismo; los personajes. en una noche 
en la que se confunden realidad y 
delirio. experimentan los goces cul­
pables de un aquelarre; relatado con 
un lenguaje limpio y un estilo senci­
llo. ofrece una mirada aparentemen­
te inocente de los acontecimientos. 
que contrasta con el tema)' que se 
refuerza por un fi nal cándidamente 
ambiguo. 

SOllfllina para dos tambores (1958) 
de Carlos Arturo Truque muestra 
también el erotismo de las gentes afro­
colombianas. pero esta vez como pro­
tago nistas. y el uso de su habla 
refuerza la identidad cultural del au­
tor y sus personajes: un hombre está 
entre dos mujeres. su esposa. enfemm 
y vieja, y su amanle. joven y vital. en 
un juego de espejos en el que cada cual 
parece representar el pasado o el fu­
turo de la otra. sugiriendo la idea del 
eterno retorno; los ciclos humanos se 
encabalgan cOlllo~ ciclos naturales. los 
ritmos de la tierra ydcJ cuerpo se con­
jugan y confunden. la repetición de 
motivos articula la narración de ma­
nera que resuena con la música pre­
sente en ella. y las pieles de los "dos 
tambores" dellítulo se revelan como 
metáforas de otras pieles. 

Pelpelllo (1994) de Rnfael Hum­
berta Moreno Durán -quien,como 
siempre. exhibe su gran dominio del 
lenguaje- se desarrolla en un vai­
vén temporal entre el momento de 
la enunciación. y la recapitu lación 
cronológica de los hechos que afec­
taron tanto a la narradora como n 
los personajes que la rodean en ese 
momento: su esposo muerto es el 
personaje central a todo el argumen­
to. pero 4ue, sin embargo. funciona 
no tanto como protagonista sino 
corno eje ausente alrededor del cual 
las vidas (principalmente femeninas) 
de quienes lo rodearon adquieren 
importancia y significado. 

E/mujerero ([ 993) de Ana María 
Jaramillo es un breve retrato de un 
"conocedor" en mujeres. seductor 
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experto y virtuoso. amante refinado 
y minucioso. que hace de la seduc­
ción un arte y le da a cada cual lo 
que necesi ta: una fantasía a la vez 
mascul ina y femenina. que parece 
quere r invocarse. más que describi r­
se. mediante este texto ligero. jugue­
tón y coqueto. 

La peregrino ( 1990) de Marve l 
Moreno es un relato ágil, preciso y 
efectivo, de ritmo yt:conomía perfec­
tos. que muestra otro personaje ex­
tremo. una nin fómana, entregada en 
cuerpo y alma a la satisfacción de su 
infinito y puro deseo, como una san­
ta del sexo; pero la lujuria es en ella 
una virtud incomprendida. y. manda­
da a cumplir penitencia. paradójica­
mente. encuentra en su peregrinación 
un hombre que es la horma de su za­
pato (o lo contrario quizá) y que la 
confirma en su vocación. 

En J¡¡{iela. los me/ios de las ma­

riposas (1994) de Arturo Alape. el 
na rrador, con una prosa totalmen­
te empalagosa, recu rre a la segun­
da persona para di rigi rse a Julieta. 
la protagonista, una mujer que no 
se deja poseer más allá del momen­
to y la situación: plagada de li rismo 
barato. la historia abunda en sueilOS 
y ensueños poblados con animales 
que parecen de peluche y plantas que 
parecen de plástico, pero a los cuales 
los personajes en su vigilia no supe­
ran en verosimilitud. 

En contraste, Como 1I!/IICa ell fa 

vida ( 1997) de Evelio José Rasero 
Diago logrn presentar una protago­
nista realmente compleja. tridimen­
sional y verosímil; a ella, una señora 
ecuatoriana de principios del siglo 
XX. casada sin amor. presa de la 
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melancolía de una vida sin pasión, 
en un viaje a It alia. el verano del 
Mediterráneo la sumerge en recuer­
dos y ensueños húmedos que ines­
peradamente se mate rializan. y 
redescubre, como si fuera una epi­
fanfa. el deseo y también la satisfac­
ción: el oficiante de la revelación es 
un supuesto griego que resulta ser 
un cholo: la decepción de saber que 
su Dio~ era un indio la devuelve a 
una soledad aún más profunda, a la 
que ahora se suma la nostalgia: su 
final, como el de un a mártir paga­
na . será el sacrificio. 

La boca del tornavoz ([g85) de 
Harold KIemer es uno de los cuen­
tos más interesa nt es estructura l y 
narrativa mente: en éste. alrededor 
de labores de costura --como corres­
ponde a las confidencias entre solte­
ronas-, una mujer ya mayor con­
fiesa, ante otra que no lo es tanto, 
un crimen secreto. del cual los mó­
vi les, los medios y las oportunida­
des se van revelando sutilmente y 
poco a poco: la transición. impe r­
ceptible, entre la primera y la terce­
ra persona, y los ágiles saltos tem­
porales, dan una perspectiva casi 
barroca al relato. 

Cruzada informal (1999) de Ri ­
cardo Silva Romero presenta una 
anécdota insuficientemente comple­
ja. intensa o estruct urada como para 
considerarla un cuento -y, sin em­
bargo. genéricamente, no es otra 
cosa- : e l tratamiento, que exhibe 
una informalidad seudooral. tiene 
por lo menos el mérito de ser conse­
cuente con el argument o. rcforlan­
do la sensación que tiene el leclor 
de estar leyendo (u oyendo). simple-

mente, un chiste; un chistc. además, 
flojo y oído ya varias veces. 

COlltrtl l'ien lO y marea ( H)<)O) de 
Manuel Mejía Vallejo es un elogio ¡¡ 
la libertad de la men te y la voluntad 
de la ca rne. como opuestas a los 
parámetros sociales y las restriccio­
nes morales; el título es un juego de 
palabras a partir de los sobrenom­
bres de los protagonistas: Vien to él. 
Marca ella: ambos. marginados y 
rebeldes, se ven empujados mutua e 
irresis tib le me nt e e l uno hacia el 
cuerpo del otro. a pesar de la envi­
dia de los demás. que se ve reflejada 
en una condena unánime. de la que 
e llos escapan. concreta y metafóri­
camen te, al final del relato: la oposi­
ción entre religión y natura leza es 
directa, y refortada por el tono y la 
es tructura , similares a los de los 
cuentos populares. hace. casi, de este 
cuento, una leyenda pagana . 

El protagonista de ROIIIIlI MÜ/Jlighr 
(19')6) de Efraím Medina Reyes re­
suelve de manera bastante pragmáti­
ca e l dilema de dcsear (y poseer) o 
no a la mujer del prój imo. especí­
ficamente, de su mejor amigo, mos­
trando cómo el intelecto puede inter­
ferir con el instinto; en este cuento, 
musical izado con jflu (el título es 
también el de una pieza del yacista 
Herbie Hancock). su autor o frece. 
como siempre, una pirotecnia estilís­
tica condimentada COIl referencias 
cult urales hifJ para en última instan­
cia reiterar, así sea mediante diversos 
desplazamientos. la idea del escri tor 
como héroe y mártir; aunque a su fa­
vor hay que decir que la decisión de 
llamar a las cosas por su nombre, e 
incl uso de recurrir a unomatopeyas 
bastante explícitas, hace resaltar este 
cuento entre tanto eufemismo su­
puestamente poético que predomi­
na casi unánimemente en el resto de 
la antología. 

Nillo Brlll'O ql/e eslás en los cielos 
(19<)8) de Octavio Escobar Giraldo 
también asocia música y deseo aun­
que en este caso no sea eljaZl. el que 
amenice la reunión , sino la "balada 
romántica". setentera como la histo­
ria que se cuenta; acá la música es. 
más que un recurso narrativo, un dis­
positivo nostálgico. las letras "en voz 
de" Nino Bravo le sirven al narrador 
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no tanto para comentar la situación 
de los personajes sino para evocar 
una época en la que el futuro aún era 
posible y en la que la juventud toda· 
vía era un tesoro: el protagonista 
narrador. usando la segunda persona 
dirigiéndose directamente a su obje­
to de deseo (una mujer casada), re­
construye las etapas de una fa ntasía 
que s~ deshizo al materializarse. 

El último cuento del libro. LtJ his· 
toria de Sally R{JIuJolII (2000) de 
Marco Tulio Aguilera es otro relato 
de infidelidad, en el que su protago­
nista. un escritor latinoamericano en 
una universidad norteamericana. 
conoce a una ardiente ca nadiense 
que despie rt a su imaginación y su 
deseo, y nos narra --con una efecti­
va sencillez técnica- los pormeno­
res de una frustrante seducción in­
conclusa, ya que su conquista final. 
aunque anticipada por el narrador y 
prese ntida por el lector durante todo 
el re la to. nunca se consuma, )' el 
narrador, al fina l. inocente a su pe­
sar. vuelve a los brazos de su eSpOS¡l 
transformado por esta travesía emo­
cional. que. sin comentario mora l. 
logra presentar de manera verosímil 
un contacto sexual entre la mente de 
un hombre y la mente de una mujer. 

Ésa es. pues, la antología; la pre­
sentación de los cuen tos suele seguir 
un esquema: comenta ri o sobre la 
presencia del erotismo en la obra del 
autor. una breve bibliografía suya y 
por último una ci ta de alguna mo­
nografía acerca del autor O atinente 
a éste; no hay análi~is en profundi­
dad. ni individual ni de conju nto, 
tampoco ningún intento de art icular 
ent re sí los cuentos escogidos. Le· 
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yendo el título se hubiera podido 
pensar que ésta era la antología que 
faltaba, pero el vacío que pr~tende 
llenar sigue existiendo, Al cerrar el 
libro queda la impresión de que el 
responsable de la ed ición, en vez tic 
haber oficiado de celestino entre los 
escritore~ y el público. simplemen te 
ha ll~vado a cabo un acto de onanis­
mo académico. 

CARLOS SOl ER 

Contribución 
insoslayable 

Alltología del cuento caribeño 
Jairo Mercado Romero y Roberto 
Malltes Marlriell (compiltldor('.~J 
Fondo de Publicaciones de la 
Universidad del Magdalena. Bogotá, 
2003. 531 págs. 

El cuento ha sido uno de los géneros 
más productivos de la literatura del 
Caribe colombiano (y de la li teratu­
ra colombiana. en ge neral). pero tam­
bién uno de los menos estudiados, Si 
exceptuamos una elllrevista de Ro­
berto Montes Mathieu a Eduardo 
Pachón Padilla. publicada en Ell-le­
raldo. de Barranquilla. el 13 de di­
ciembre de 198 1. en la que se esla­
blece el inventario fu ndamental del 
género en la región, no existe un es­
tudio panorámico que examine la 
aparición y la evolución del cuento 
literario, su diálogo con el entorno. 
con el cuento popu lar y con los otros 
géne ros en la región. ni sus relacio­
nes con el cuen to nacional. el del 
Gran Caribe. el hispanoamericano y 
I.!l universal. Tampoco existía una 
antología del género que abarcara la 
producción de toda la región, aunque 
si algunas antologías por departa­
mentos -Magdalena. Guajira y Ce­
sar- o por ciudades - cuento!. 
barranquilleros- . 

Ese inmenso vacío viene a llenar­
lo lu Amo/agía lle/ C!lef/(O Cl/rifJe/lo 

de Jairo Mercado Romero y Rober­
to Montes Mathieu. edltil.da por la 

Un iversidad del Magdalena, que in­
cl uye una presentación de Jairo 
Mercado (quien fa lleció antes de la 
salida a la luz pública de este libro) 
escrita por su hijo, Felipe Mercado: 
un sustancioso prólogo de Jairo Mer­
cado. una selección de 65 cuentistas 
efeclUada por Jairo Mercado y Ro­
berto Montes Mathieu. una bibliogra­
na básica de cuentos y la bibliografia 
consultada. Como algo extraño. re­
sultante de las sinrazones del comer­
cio. no figura Gabricl García Már­
quez. (No obsta nt e. lo que un a 
lectura a vuelo de pájaro pud iera 
percibir como una carencia o un de­
fecto, por lo demás involuntario. se 
convi erte. a la larga. en un mérito. 
al revelar. por un lado. la existe n­
cia de una tradición de contadores 
de cuentos anteriores a la irrupción 
sorprendente del gita no de Macan­
do, quienes, en cie rto modo, expli­
can su aparición. y. por el otro, la 
continuidad en el cultivo del géne­
ro. pese a la gravit ación paralizan­
te de la sombra del éxi to garciamar­
quiano en las vocaciones narrativas 
posteriores). 

El prólogo. titulado "La cultura del 
cuento y el cuento de la cultura en el 
ClIribe colombiano". narra la his­
toria de una culturll que contem pla , 
como uno de "us ejes. el cuento, el 
relato oral. la palabra. Jairo Merca­
do. a semejanza del grim africano. 
memoria viva de la tribu. no hace 
más que contarnos el cuento de la 
cultura del Caribe desde sllscomien­
zas con el desigual encuentro en el 
Gran Caribe ent re los ávidos y 
ecuestres europeo$ equipados con 
sus armas de fuego y los pacíficos 
(pero no pendejos) tainas. pasando 
por el pérfido periplo de la Conqu is­
ta con sus rapiñas, saqueos. destruc­
ción. extermi nio y la imposición de 
una nue"a cultura. en un proceso 
que se continúa con la trata de es­
clavos. la Independencia) la Repú­
blica hasta llegar a nuestros días. 

La impresión que me deja el re­
ferido prólogo es quc en él integró 
Jairo Mercado todos sus ollcios y 
sabe res, sus dotes naturales de 
narrador. la creatividad desu lengua­
je cadencIOSO y ,ugerente, sus des­
treLas de pedagogo. el rigor acadé-

mico. la erudición de toda una vida 
de investigador y la reflexión y el 
buen gusto del crítico veterano. para 
legamos lo que podría ser su obra 
magna. A diferencia de muchos es­
cri tores que. metidos a críticos, no 
atinan si no a dar pistas indirectas 
sobre su propia creación. en vez de 
iluminarnos la obra estudiada, Jairo 
Mercado sabe guardar las distancias 
y nos ilumina el proceso del cuento 
del Caribe colombiano, desde la 
perspectiva de la historia social del 
arte y la literatura. Apoyándose en 
un minucioso estudio de los contex­
tos histórico. económico y social. 
Jairo Mercado construye amenos y 
significa tivos cuadros que pone a 
dialogar con las obras para revelar­
nos aportes temáticos 'f estilísticos y 
sus irradiaciones semánticas. 

El ensayo consta de 41 apartados. 
en los que se va desplegando el pro­
ceso de la cultura del Caribe colom­
biano - la historia del poblamiento 
y del mestizaje. la fundación de ciu­
dades y su desarrollo. el nacimicn to 
de la conciencia regional y nacional 
y la ardua ll rtlculación de la región 
al pms- como marco de la produc­
ción literaria . Este estudio se integra 
con [a historia del cuento moderno 
desde su ongen en el romant icismo 
europeo. siguiendo su aparición en 
Hispa noaménca yen Colombia.con­
fundido. inicialmente, con [os cua­
drO!> de coslUmbre~. y logrando lue­
go su propia identidad, 

En su historia del cuento del Ca­
ribe colombiano, Jai ro Mercado si­
túa el comIenzo del género en El 
brujo. texto a medio ca mino entre 
la crónica casi histórica. el folletín 
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